
Antología
de

D. Méndez



Antología de D. Méndez

Dedicatoria

 Para: aún no hay nadie 

Página 2/125



Antología de D. Méndez

 índice

Bienvenida soledad.

Damián

Eres.

Está noche.

Estoy al borde de la locura 

INCONCLUSO 1

José

Mas Muerta

Para que nadie se entere

Que bonita 

Somos fuertes en nuestra bondad.

Implorando Clemencia

Mis lagrimas llevan tu nombre

El tiempo, cruel y lento.

Eres la persona que me complementa

Si la muerte no me ha llamado

Dulce veneno.

Ecos de Tristeza

 Amor que arde en silencio

Entre más te pienso

Cuando sientas que no hay otro camino

Amor Imposible

No hay noche que no te extrañe

Página 3/125



Antología de D. Méndez

Sé que entre más te pienso, más te idealizo

En la Penumbra de Tu Amor

Sombras del Adiós

Canto de Pasión

Susurros en el Silencio

Narciso

Tu Voz y Mi Silencio

Huir del Desencanto

INCONCLUSO 2

INCONCLUSO 3

Se que lo prohibido te excita

Quería olvidar el alcohol, pero tu recuerdo me mata por dentro

Eres libre, y aunque el dolor me ahogue

Murió el amor

Sé que te besas con mil chicos

No hay dios que pueda borrar lo que está escrito para ti

Entre suspiros y sombras

Tu cuerpo me llama

Sé que te vas

Elijo amarme

No siempre el primer amor es así

INCONCLUSO 4

A través del tiempo

El amor es como el canibalismo

Cansada de Llorar

Página 4/125



Antología de D. Méndez

Soy Lo Que Soy

Celos

 Por qué le temes al amor

Moriremos si se junta el sol y la luna

Adicta al dolor del amor

El fuego que somos

Quiero borrarte

Un ente oscuro

Quiero un amor

Dime que me amas

Tantas luces me ciegan verdaderamente de lo que significa estas épocas.

1936

INCONCLUSO 5

¿Qué pasó en ese cuarto de hotel?

La sombra del amor 

Recuérdala en mi 

Habitación 129

Inconcluso 6

Quiero cerrar este libro 

Te pertenezco 

Tu cuerpo no dice promesas

Soy lo que siento 

FUEGO LENTO

Lo que no se nombra 

La jaula y la condena 

Página 5/125



Antología de D. Méndez

La versión que ame

Creo que me confundí 

Quiero dejar el cuarto en llamas

Instinto 

En Vueltas

Paz

Mi amor, eres mi cielo y mi tormenta.

Sin brújula 

Hundirme en mi cama

Miedo

Altar

Psicosis 

Enséñame 

Grito de noche

Estoy enamorada 

Haz lo que quieras conmigo

Lo hicimos en tu coche

Ojos rojos

Sigue siendo ella

Arrastre

Cierres incompletos 

Funeral de un amor

Si, lloro mucho

Gusano enrollado 

No estoy

Página 6/125



Antología de D. Méndez

Si te dejas llevar 

La misma mierda

Huracán 

Te presentaste como el amor de mi vida

Indómita

Te extraño 

Neón 

Siento

Mal agüero 

Cuentame tus demonios 

Pétalos 

Página 7/125



Antología de D. Méndez

 Bienvenida soledad.

Estoy tan deprimida que leí en un letrero «Hoy es un buen día para morir» en vez de vivir. 

Dije que no me afectaría esto soledad, pero lamentablemente me siento más triste esta tarde. 

Solo escuchaba en la radio el ruido de la licuadora, todas mis escusas para sentirme bien. 

El locutor Jean Paul Sartre decía; "Si te sientes en soledad cuando estás solo, estás en mala
compañía" y la única compañía que tenía durante mis días eras tú melancolía. 

  

  

Decidi tener que soportarte, fue difícil lidiar contigo, tus comentarios hirientes en mi cabeza eran
más importantes. 

? Me caga tus piernas deviluchas.?  (mensionastes cada que me ponía falda) 

?Tú sentido del humor tan raro.? 

    (por cada vídeo que veía en facebook) 

? Odio que veas RuPaul para tener ánimos en redes sociales.? 

? Por qué eres tan patética escribiendo poesía en tus estados de WhatsApp.?      

  ( ¿A quien quieres impresionar? ) 

  

  

Entre más te escuchaba más quería alejarme, así que decidí hacerte tus maletas, te aliste tus
pensamientos y un buen libro para el camino, te emprendí un viaje de reflexión con excusa laboral. 

Lo peor de todo es que tiene un mes que regresaste, 

 ¡Ay¡ mi dicha duro poco, venistes mas furiosa que nunca, la reflexión te invadió de irá y entre ella la
primera en caer tu venganza es mi cabeza. 

La lucha es interna, 

El amor propio no me funciona, 

El psicólogo solo es una excusa, 

Las penas nunca se ban con el alcohol, 

Y tú pequeño momento llamado depresión, no sabes cuánta pinche rabia hija de tu perra madre me
das. 
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 Damián

Una parte de el es oscura, como el cosmo. 

Lo llaman Damián, el es aquel personaje perfecto con el único defecto de no tener sentimientos. 

El es aquel que me robó mi primer beso y se fue corriendo, para no ser lastimado. 

Tan jodido como el pensamiento, por una parte lo reconocen con una palabra "Seductor". 

El es una persona que por dentro se pudre, por qué solo se divierte con la desgracias de sus
víctimas. 

Yo lo conozco simplemente como "Víbora" ahorca sus víctimas con fuerza, sin oxígeno. 

El es Damián, solo un tipo con el sentimiento de matar, Damián un chico que tiene miedo amar.
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 Eres.

Hoy solo me queda recordá como todas las noches, reconocer cada parte de ti en mi piel. 

Hay noches en las que no puedo dormir, las tazas de café, me vuelven insomne a tu merced. 

He de reconocer que estás tatuada en mi alma, tus palabras son una huella en mi. 

Has dejado una huella en mi por qué... 

Eres el único destello en lo queda de mi existencia. 

Eres la estrella más cercana de la tierra y la más el hombre. 

El mito convertido en leyenda, que fue perdiendo la verdad tras los pasos del tiempo. 

Eres el mar de emociones, que transpira por la libertad. 

Eres lo que queda de una vida feliz y triste al mismo tiempo, 

Eres el amor de mi vida y te encuentras en otros brazos. 
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 Está noche.

Me has sorprendido esta noche al pronunciar mi poesía, la armonía del sonido de tus labios tenían
un ritmo lento detallando mis pensamientos del alma. 

?"Atrapas al pájaro de las camelias, deprimido con su pico rojo, dejas caer lágrimas con el canto de
su conciencia".? Pronunciabas casi terminado, aún está noche era joven y tú lo sabías. 

Una noche en la que podía pasar de todo, un momento de intimidad paso de nosotros al universo,
tuvimos nuestros choques de ideas al debatir de la vida, plasmada en mi poesía y me gusto, me
preguntastes sobre Rosa y Damián. 

?Románticamente escribir sobre mis sentimientos en un escape del desamor, imaginé estar
enamorada a un de esas dos personas, a lo largo de mi vida y no de mi alma.? 

Otra vez negaba mis sentimientos, no te gusto mi respuesta lo sé, no quiero arruinar lo que siento
por ti, es difícil comenzar a describir lo que siento, llegas de inspiración en las noches y hoy que
estás aquí en persona postrado en mi cama no puedo dejar está oportunidad y como cobarde a un
no te lo digo. 

  

Me gustas, malditasea me gustas y aún estando enamorada prefiero callar y escribir de ti en la
madrugada, hoy has hecho que las estrellas iluminen mi habitación de sentimientos y la luna refleja
está nostalgia, aún está noche no puedo decirte que estoy enamorada 
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 Estoy al borde de la locura 

Eres detonación y vértigo, 

cortas el aire que respiro, 

y me incendias la mente 

cuando tus labios ?ajenos, ausentes? 

rozan los míos en sueños rotos. 

Tu ausencia es un frío que arde. 

  

No hay marcha atrás. 

Te tengo incrustado en cada pensamiento, 

como astilla que sangra lento. 

  

Me empujas al abismo dulce de tu locura (y aún así, quiero más...). 

Desnuda tu alma ?arma de filo suave?, 

acaríciame con ese veneno 

que me hace temblar. 

  

Serpiente que se enrosca en mi deseo, 

dictas tus reglas con caricias mentirosas 

y yo, ciega, justifico las sombras. 

Pero aún así, 

bebo de ti, 

me hundo en cada gesto que me ofrece un falso paraíso, 

porque aunque duelas, 

sabes encender lo que nadie ha tocado.
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 INCONCLUSO 1

Si todo no está bien,  

Solo me queda esperar a ese final. 

Me queda la letanía de tu nombre, 

Un recuerdo escaso de todo lo vivido. 

La noche sin él no es noche. 

Falta el abrigo que da calor al alma,  

Como bella nostalgia. 

Siendo sincera sería inconcluso, 

seguir pensando en ti.
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 José

En los rincones más remotos del pensamiento 

vive tu recuerdo, 

donde las sábanas no solo rozaban mi piel, 

sino acariciaban mi alma, 

donde tu voz rompía el silencio 

gritándome, una y otra vez, 

como si el amor fuera un eco interminable. 

  

En la niebla de los recuerdos perdidos 

aún habita tu cuerpo, 

dibujado en versos que no toco, 

grabado en mí, José, 

como un poema sin final. 

  

Y escribo tres puntos suspensivos... 

porque aún hay rimas que no te he dicho, 

caricias que no han nacido, 

batallas que deseo perder contigo. 

  

Arrastra tu cuerpo al mío, 

enciende la danza primitiva, 

recorre mis límites con hambre de conquista. 

  

Que no quede este deseo en el olvido, 

que no sea tu castigo ni tu penitencia. 

Hazme tuya sin permiso, 

levanta tu bandera sobre mi piel, 

proclama tu dictadura amorosa, 

haz de mi cuerpo tu revolución, 

tu golpe de estado, 

tu adicción más peligrosa. 

  

Créalo, José. 
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O arde conmigo en la ausencia.
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 Mas Muerta

A pesar de mucho tiempo, sin fantasmas interrumpiendo mis sueños y atacando mi cuerpo; avenido
tu recuerdo. 

  

El dolor de mi pecho y la tristeza de mi corazón, han provocado que se desorden ríos y montañas
pierdan su densidad. 

  

Esta culpa me mata y aun que el vivo al gozo, me siento mas muerta que viva, mas muerta, mas
muerta.
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 Para que nadie se entere

Para que nadie se entere, estaré en el anonimato, entre la sombra de tu hermoso cuerpo. 

Al otro lado del tren, en el asiento vacío de ayer. 

Para que nadie se entere, enviaré cartas anónimas, tendrán frases hermosas creadas por el más
bello pensamiento de tu piel. 

Tendrá la dedicatoria más hermosa con tu bello nombre, que no combinará a la perfección como
este amor, con esta flor. 

Para que nadie se entere, distorsionare mi voz, mandaré audios de amor y pasión, quizás me
confundas con un violador. 

Esa soy yo, la que aún anhela el sabor de tu piel la que sigue siendo fiel, como todo lo que se diga
en este papel, que no combina con tu nombre pero combina con todo mi corazón.
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 Que bonita 

Que bonita está la noche para mirar las estrellas y recordarla en mis glorias. 

Mi Naturaleza es estar solo a pesar de estar con gente a mi alrededor. 

Me he repetido muchas veces como no tiene sentido esta vida; solo, a pesar de estar
alrededor de mucha gente. 

Muchas veces he visto las estrellas para encontrar el camino. 

Cómo estar contigo mi mente solo se siente vacía al recordar el amor, ¿Qué sentido tiene
vivir? 

He olvidado el propósito o nunca tuve uno. 

He fallado en la vida, he repetido  
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 Somos fuertes en nuestra bondad.

Somos fuertes en nuestra bondad,  

Más allá de lo que saben, 

Por qué verdaderamente, ¿Nos conocen? 

  

Habitaciones descascarean, 

Desbordan las palabras de frustración,  

Pintadas del color amarillo. 

  

Es mi angustia de extrañar, 

Frustración del más allá, 

Por qué mares vendrán. 

Nos volveremos a encontrar, 

En el rincón del universo Mari, 

En la estrella más caliente,  

Preguntándome si me perdonarás. 

  

Aún está tempestad se esconde,  

Diva, poderosa, tus recuerdos, 

La pizca de esperanza, 

De abrazarte una vez más. 

Más allá de lo que saben, 

Somos fuertes en nuestra bondad.
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 Implorando Clemencia

Tengo miedo de olvidar tu voz, 

como olvidar lo que me hacías sentir. 

Temo no alcanzar el cielo donde estás, 

y perder el tiempo que aquí dejé ir. 

  

Me atormenta seguir sufriendo tu partida, 

mas temo culparte por mi miedo. 

Sé que no es tu culpa, es mi caída, 

cavando en mi mente un lúgubre enredo. 

  

Esta mente errática llega al núcleo, 

donde yace mi temor, mi agonía. 

Pido clemencia, piedad en mi rueco, 

que el mundo comprenda mi agonía. 

  

Ya no puedo vivir con tanto miedo, 

en un mundo donde ya no estás presente. 

Pido al universo, en mi desvelo, 

que sane esta herida tan latente. 

  

? Dorayne Méndez ?
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 Mis lagrimas llevan tu nombre

En la penumbra de la noche callada,

donde las lágrimas danzan en mi almohada,

un susurro de dolor en el viento,

mis lágrimas buscan tu aliento. 

En cada gota, un eco de tu nombre,

una melodía triste que el corazón desglosa,

como pétalos de rosa que caen en silencio,

mis lágrimas tejen un río, mi tristeza preciosa. 

Mis ojos, testigos de un amor desbordante,

reflejan el cielo en tonos de añil,

cada lágrima lleva impreso tu nombre,

un lamento en el lienzo del sentir. 

En el eco de mis sollozos perdidos,

resuena la esencia de lo que fue,

mis lágrimas, mensajeras del adiós,

escriben tu nombre en cada pieza de mi piel. 

Tus recuerdos, lágrimas convertidas en sal,

se deslizan por mi rostro como un río,

mis suspiros te buscan en la penumbra,

mis lágrimas llevan consigo tu desafío. 

En la tristeza, un lazo que nos une,

como la luna al mar en su vaivén,

mis lágrimas, testigos silenciosos,

en cada giro, repiten tu nombre también. 

Así, en el ocaso de este amor herido,

mis lágrimas se tornan poesía,

un canto melancólico que pronuncia

que mis lágrimas llevan, eternamente, tu nombre. 
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 El tiempo, cruel y lento.

En la sombra de mis días,

la tristeza me envuelve sin tregua,

cada suspiro se convierte en llanto,

cada latido en un grito ahogado. 

El tiempo, cruel y lento,

no alivia este tormento,

y en la oscuridad de mi mente,

me pierdo sin encontrar consuelo. 

Sé que el tiempo no es suficiente,

por ello quiero morir,

para no despertar,

porque no aguanto esta soledad. 

Las noches son interminables,

sin sueños, sin esperanza,

y en el silencio de mi cuarto,

me consumo en la desesperanza. 

El dolor es un compañero constante,

un peso que no puedo levantar,

y aunque busco una salida,

la luz parece inalcanzable. 

Quiero escapar de esta prisión,

de esta tristeza que me consume,

pero las puertas están cerradas,

y el eco de mi voz se pierde en la nada. 

La vida se ha vuelto una carga,

una lucha sin fin ni razón,

y en mi desesperación,

sólo deseo liberación.
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 Eres la persona que me complementa

Eres la persona que me complementa,

la que entiende cada rincón de mi alma,

en tu sonrisa encuentro mi paz,

y en tu abrazo, la calma. 

Tus ojos son faros en mi oscuridad,

tus palabras, melodías que acarician,

en cada gesto tuyo encuentro

la razón de mi existir. 

Eres la persona que me entiende,

sin necesidad de hablar,

en tus silencios hallo consuelo,

y en tu presencia, el hogar. 

Cada día a tu lado es un regalo,

cada instante, un tesoro sin igual,

en tu amor encuentro mi reflejo,

y en tus brazos, mi lugar. 

Siempre estaré para ti,

como tú lo estás para mí,

nuestras almas entrelazadas

en un amor sin fin. 

No importa lo que el destino traiga,

ni las pruebas que debamos superar,

mientras estemos juntos,

nada nos podrá separar.
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 Si la muerte no me ha llamado

Si la muerte no me ha llamado,

¿qué destino me espera en este mundo?

Sigo viviendo en esta penumbra,

entre sombras y sueños moribundos. 

Cada día es una lucha,

un enfrentamiento con la soledad,

el dolor es mi fiel compañero,

y la esperanza, una fugaz realidad. 

Si la muerte no me ha llamado,

¿por qué siento su frío abrazo?

Cada suspiro se vuelve pesado,

cada paso, un esfuerzo raso. 

Las noches son interminables,

llenas de pensamientos oscuros,

me pierdo en los laberintos de mi mente,

buscando salidas en muros. 

Si la muerte no me ha llamado,

¿qué lección debo aprender aquí?

¿Es mi sufrimiento un camino,

o simplemente un cruel devenir? 

A veces, la vida parece un castigo,

un ciclo sin fin de agonía,

pero si la muerte no me ha llamado,

quizás aún haya luz en mi día. 

Buscaré entre las cenizas,

la chispa que pueda encender,

una razón para seguir adelante,

aunque me cueste creer. 

Si la muerte no me ha llamado,

entonces, seguiré mi camino,

con el alma desgarrada,

pero con un corazón decidido.
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 Dulce veneno.

Me envenena cada que te veo,

pero la sensación me encanta,

es poética la forma en la que me miras,

y caprichosa cada vez que dices

que soy tuya. 

Nuestro amor es un secreto,

un susurro en la noche,

un deseo que arde en silencio,

un sueño que se esconde. 

Tus ojos me hablan de mundos prohibidos,

de pasiones que no debemos tocar,

pero en cada encuentro furtivo,

mi corazón no puede evitar desear. 

Cada caricia es un riesgo,

cada beso, un desafío,

pero en esta danza peligrosa,

nuestros cuerpos encuentran alivio. 

Es poética la forma en la que me miras,

como si solo existiéramos tú y yo,

en un universo paralelo

donde el amor no tiene restricción. 

Me envenena cada que te veo,

pero la sensación me encanta,

como una droga que consume,

pero a la que nunca renunciaría. 

Caprichosa, me dices que soy tuya,

y en ese instante, el mundo desaparece,

solo somos dos almas perdidas,

buscando consuelo en este amor que nos enloquece.
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 Ecos de Tristeza

Se que si pudiera regresar el tiempo,

yo misma no me hubiera lastimado,

evitaría las heridas profundas,

y las lágrimas que he derramado. 

Vengo de estar en el cielo,

donde la felicidad parecía eterna,

pero ahora estoy tirada en el suelo,

perdida en una tormenta interna. 

Los días brillantes se han desvanecido,

dejando solo sombras y dolor,

y en la soledad de la noche,

mi corazón llora por lo que fue amor. 

Cada recuerdo es una espina,

cada pensamiento, una carga pesada,

y aunque busco encontrar la paz,

la tristeza sigue siendo mi aliada. 

Si pudiera cambiar el pasado,

y borrar las marcas del sufrimiento,

viviría sin el peso de la culpa,

y sin este constante tormento. 

Vengo de estar en el cielo,

donde los sueños se hacían realidad,

pero ahora estoy tirada en el suelo,

buscando en la oscuridad. 

El tiempo no puede ser revertido,

y las heridas tardan en sanar,

pero en este camino de tristeza,

intento aprender a perdonar. 

Se que si pudiera regresar el tiempo,

yo misma no me hubiera lastimado,

pero en la aceptación del presente,

mi alma encuentra un consuelo esperado. 
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  Amor que arde en silencio

Sin saberlo más, me estoy enamorando de ti,

en silencio, en sombras, en secretos,

cada mirada tuya es un suspiro,

cada palabra, un eco en mi pecho. 

Es un amor que no debería ser,

un deseo que no puedo evitar,

me siento culpable,

y siento que es inevitable. 

En cada encuentro furtivo,

mi corazón late desbocado,

sabiendo que este amor prohibido

es un fuego que me deja marcado. 

Tus ojos son un universo,

donde me pierdo sin control,

y aunque intento alejarme,

más me atrapa tu atracción. 

Es un amor que arde en silencio,

un susurro en la noche callada,

un deseo que se esconde

en la penumbra de mi alma. 

Sin saberlo más, me estoy enamorando de ti,

y aunque sé que está mal,

no puedo evitarlo,

este amor me consume total. 

Me siento culpable,

por desear lo que no debo tener,

pero es inevitable,

mi corazón no quiere ceder. 

En este juego peligroso,

donde el amor y la razón chocan,

me encuentro atrapado,

en un laberinto sin salida. 

Amarte es un riesgo,
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un placer y un dolor,

pero en este amor imposible,

encuentro mi razón.
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 Entre más te pienso

Entre más te pienso, más te deseo,

tu imagen se convierte en fuego en mi mente,

cada pensamiento es una llama,

que arde sin cesar, impaciente. 

Tu piel, un paisaje que anhelo explorar,

tus labios, un manantial de placer,

y en cada suspiro que exhalo,

siento el anhelo crecer y crecer. 

Si pudiera estar cerca de ti,

nunca lo dudes, serías mío,

en un abrazo ardiente y apasionado,

nos perderíamos en un delirio. 

Tus caricias, mi piel reclama,

tu mirada, mi cuerpo enciende,

y en este juego de lujuria,

mi deseo por ti no se detiene. 

Cada noche, en mis sueños,

te imagino a mi lado,

nuestros cuerpos entrelazados,

en un éxtasis desenfrenado. 

Entre más te pienso, más te deseo,

no hay límite para esta pasión,

cada instante es un tormento,

sin ti, en mi obsesión. 

Si pudiera estar cerca de ti,

nunca lo dudes, serías mío,

en el fuego de nuestro encuentro,

seríamos uno, en un amor prohibido.
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 Cuando sientas que no hay otro camino

Cuando sientas que no hay otro camino,

el amor es el único camino.

Es la luz en la oscuridad,

la esperanza en cada destino. 

  

Siento que tu amor es tan intenso,

y la atracción que tenemos se siente desde la distancia.

Es un lazo que nos une,

un fuego que nunca se apaga. 

  

El olor que desprendes es pasión pura,

un aroma que me envuelve y me guía.

Cada suspiro tuyo es un susurro,

una promesa de amor eterno. 

  

Cuando sientas que no hay otro camino,

el amor es el único camino.

Nos llevará a través de tormentas,

nos guiará hacia días luminosos. 

  

Siento que tu amor es tan intenso,

y la atracción que tenemos se siente desde la distancia.

Es un vínculo invisible,

una conexión que trasciende el tiempo y el espacio. 

  

El olor que desprendes es pasión pura,

un perfume que embriaga mis sentidos.

Cada caricia tuya, un tesoro,

cada beso, un momento infinito. 

  

Cuando sientas que no hay otro camino,

el amor es el único camino.

Nos dará la fuerza para seguir adelante,
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la fe para creer en lo imposible. 

  

Siento que tu amor es tan intenso,

y la atracción que tenemos se siente desde la distancia.

Es un amor que desafía las leyes,

un deseo que nunca mengua. 

  

El olor que desprendes es pasión pura,

un elixir que enciende mi alma.

Juntos, encontramos nuestro camino,

porque el amor es nuestra única verdad. 
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 Amor Imposible

Me he enamorado de un amor imposible,

en una circunstancia normal.

Un deseo que arde silencioso,

un sueño que parece irreal. 

Cada día te veo pasar,

sin poder acercarme a ti,

mi corazón late con fuerza,

pero mi razón dice que no es así. 

Tus ojos, una puerta a lo desconocido,

tu sonrisa, un imán irresistible,

y aunque trato de ignorarlo,

mi amor por ti es invencible. 

Siento que tu amor es tan intenso,

y la atracción que tenemos se siente desde la distancia,

el olor que desprendes es pasión pura,

una fragancia que enciende mi esperanza. 

En noches de soledad y duda,

mi mente viaja a donde estás,

deseando romper las barreras,

que este amor imposible nos da. 

Si pudiera estar cerca de ti,

nunca lo dudes, serías mío,

en un mundo donde los sueños son libres,

y el amor no conoce destino. 

Este amor imposible,

en una circunstancia normal,

es un fuego que consume mi ser,

pero también me hace sentir inmortal.
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 No hay noche que no te extrañe

No hay noche que no te extrañe,

tu ausencia pesa en cada suspiro,

la luna es mi única compañía,

mientras mi corazón sufre en silencio. 

En cierto punto estoy sola,

rodeada de sombras y recuerdos,

tu imagen se desvanece lentamente,

dejándome en un vacío eterno. 

Me he cansado de vivir,

sin tu amor, sin tu presencia,

la vida se convierte en un tormento,

un dolor constante, sin clemencia. 

No hay noche que no te extrañe,

cada estrella es un reflejo de ti,

y aunque trato de seguir adelante,

mi alma no puede vivir sin ti. 
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 Sé que entre más te pienso, más te idealizo

Sé que entre más te pienso, más te idealizo,

y entre más te idealizo, más me enamoro.

Tu imagen se convierte en un faro,

una luz que guía mi errante corazón. 

Solo ruego que algún día sientas lo que yo siento,

este amor profundo y eterno,

que fluye como un río sin fin,

alimentando cada rincón de mi ser. 

No quiero que te sientas culpable de este amor,

oír mi juramento, te juro mi eterno amor.

Es una promesa escrita en las estrellas,

una devoción que no conoce fronteras. 

En las noches de soledad y nostalgia,

tu recuerdo es mi única compañía,

un susurro en el viento, un eco lejano,

que llena de esperanza mi melancolía. 

Si pudiera cruzar los mares del tiempo,

y encontrarme contigo en un abrazo eterno,

no dudaría en dar mi vida entera,

por un solo instante en tu regazo tierno. 

Sé que entre más te pienso, más te idealizo,

y entre más te idealizo, más me enamoro.

Este amor es mi destino, mi credo,

y en tus brazos encuentro mi verdadero hogar.
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 En la Penumbra de Tu Amor

Mi amante tiene una gracia divina,

una risa que ilumina hasta los funerales.

Susurra secretos que los dioses ignoran,

y en su abrazo, el mundo se desvanece. 

No hay noche en que no la extrañe,

su presencia es un himno en la oscuridad.

La necesito como el aire en mis pulmones,

un deseo que quema con intensidad. 

Cada vez que la miro, el tiempo se detiene,

mi corazón late en un ritmo sacro.

En cierto punto estoy sola,

pero su recuerdo me llena, mi faro en la niebla. 

Me he cansado de vivir sin su amor,

una vida sin color, sin razón.

En su ausencia, soy un pagano perdido,

buscando redención en cada oración. 

Llévame a su altar de mentiras dulces,

donde confieso mis pecados,

y ella afila su cuchillo con ternura,

brindándome la muerte inmortal. 

Buen Dios, déjame entregarle mi vida,

en el silencio de su mirada eterna.

No hay maestros ni reyes en nuestro ritual,

solo la pureza de un amor insaciable. 

Siento su amor como una tormenta,

una pasión que desafía las distancias.

El olor que desprende es puro deseo,

un perfume que embriaga mis sentidos. 

Cuando sientas que no hay otro camino,

el amor es el único camino,

y en la penumbra de su amor,

encuentro mi redención, mi destino.

Página 35/125



Antología de D. Méndez

 Sombras del Adiós

Tu partida dejó un abismo en mi ser,

una grieta que el tiempo no puede cerrar.

Cada amanecer es un recordatorio cruel,

de que ya no estás para iluminar mis días. 

El dolor de perderte me consume,

como un fuego que quema sin cesar.

Camino por esta vida vacía,

con el peso de tu ausencia en cada paso. 

Todo se ha vuelto gris,

y mi corazón, roto y perdido,

no encuentra consuelo en este mundo

donde tu sonrisa ya no existe.
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 Canto de Pasión

En la penumbra de la noche estrellada,

mi alma arde con fervor divino,

por tus labios, cual rubíes encendidos,

que en mi ser despiertan tormenta y brío. 

Tus ojos, ventanas a un fuego eterno,

me consumen en llamas de deseo ardiente,

y en este anhelo que nos entrelaza,

siento el calor de un amor vehemente. 

Bajo el manto de la luna plateada,

mi corazón late con ritmo feroz,

pues en ti encuentro la esencia de vida,

mi pasión, mi tormento, mi voz.

Página 37/125



Antología de D. Méndez

 Susurros en el Silencio

No medí bien mis pasos,

ni calculé el peso de mis palabras.

Me permití caer, romperme en pedazos,

con tal de no mirar atrás, sin cargas. 

¿Y quién reparará lo que quedó roto,

en esta habitación de silencios y sombras?

¿Quién sostendrá los miedos no confesados,

los que se ocultan entre tú y yo? 

Si piensas mal de mí,

guárdalo en el rincón del olvido.

No tengo fuerzas para sufrir,

ni tiempo para enfrentar lo perdido. 

Declarado incompetente,

un soñador buscando la dicha,

como si en esta búsqueda insensata,

no existiera nada más que el vacío. 

¿Cuántas veces más pedirás perdón,

en esta danza sin redención?

Hoy no hay salvación ni promesas,

solo el eco de lo que hicimos mal. 

Si piensas mal de mí,

que se quede sellado en silencio.

No necesito tus susurros de duda,

ni la sombra de tus pensamientos inciertos.
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 Narciso

Odio la forma en que te escapas,

culpando tus problemas al viento.

Estoy cansado de tus mentiras,

de tus excusas sin fundamento. 

Crees conocerme por completo,

pero ni siquiera te entiendes a ti mismo.

Me morderé la lengua, dejaré que pienses

que te deseo lo mejor en este abismo. 

Pero sigue, llora y grita,

arruina la vida de alguien más.

No quiero tu caos en mis noches,

quiero dormir en paz, al fin, sin más.

Página 39/125



Antología de D. Méndez

 Tu Voz y Mi Silencio

Hoy sé que en tus ojos

nace mi calma y mi fe,

pero mientras celebras la gloria

yo habito en la sombra de ayer. 

Veo tu alegría danzar,

como un eco que me deja atrás.

Mi corazón, que te ama en silencio,

se pregunta si siempre será así. 

Sobre esta nube donde sueñas,

mi amor se oculta en la distancia.

Tú proclamas el cielo en tus labios,

y yo me pierdo en mi esperanza. 
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 Huir del Desencanto

Quiero irme lejos,

lejos de la apatía que pesa en tu mirada.

Aunque seas dulzura en la superficie,

mi alma se resiente, mis raíces se quiebran.

No quiero ver cómo caen mis sueños,

junto a los tuyos, sin rumbo, sin sentido. 

Pienso en partir a donde el viento me llame,

donde mi historia pueda brillar sin sombras,

donde tus besos ya no pesen,

y tus promesas no sean cadenas. 

El amor verdadero no se desvanece,

si no es eterno, entonces nunca fue real.
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 INCONCLUSO 2

En el espacio entre las palabras,

donde el viento de la disciplina sopla,

mi corazón, poco a poco,

se enfría bajo el manto de la tristeza.

Este momento se une al futuro,

pero sin poder creer... 

Incluso en lo difícil y oscuro,

todo se graba en mi corazón,

aunque lo entienda, algo falta,

sin ti, sin ti, sin ti...

Bajo la lluvia negra, mis lágrimas amargas,

se secan, pero aún sé,

que en mi corazón hay un vacío,

sin ti
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 INCONCLUSO 3

lo nuestro era tan claro, sin sombras de duda,

pero ahora veo que solo éramos dos almas perdidas. 

Rompiste el lazo, querías algo más,

bueno, vete con otras almas, con otros cuerpos.

Yo te di mi amor, mi corazón sin reservas,

pero el encanto se rompió, ¿a quién culpas? 

Ve, que esas almas no estarán cuando te arrepientas,

cuando el vacío llene el espacio que dejé.
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 Se que lo prohibido te excita

En la penumbra de nuestros deseos callados,   

se agita la chispa de lo oculto y lo vedado.   

Tus ojos brillan con esa pasión silente,   

donde el pecado se vuelve urgente.   

  

Cada límite, cada regla rota,   

nos acerca más a la llama que provoca.   

Tu piel, al rozar lo prohibido,   

se enciende en un fuego no compartido.   

  

Y aunque el abismo se extiende ante nosotros,   

no puedes negar el placer en tus ojos.   

Sé que lo prohibido te excita,   

y en su sombra, es donde más palpitas.
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 Quería olvidar el alcohol, pero tu recuerdo me mata por

dentro

Quise ahogar tus memorias en vasos vacíos,

en copas rotas donde el olvido se esconde.

El licor quemaba en mi garganta,

pero tu sombra persistía,

más fuerte que el ardor,

más cruel que la resaca. 

Cada sorbo era un intento de escape,

pero tu imagen se filtraba entre los tragos,

y me seguía, me destruía.

Quería olvidar el alcohol,

pero es tu recuerdo el que me mata,

el que me consume,

el que no me deja partir.
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 Eres libre, y aunque el dolor me ahogue

Puedo hacer que me odies por todo, 

pero no puedo hacer que vuelvas a mí

Puedo torcer el destino,

pintar las paredes con nuestros desacuerdos,

dejar que las palabras se claven en tu piel

como espinas de reproches.

Puedo hacer que cada gesto mío te hiera,

que mi nombre se vuelva amargo en tu boca,

pero por más que lo intente,

no puedo cambiar el rumbo de tu adiós,

ni deshacer los pasos que te alejaron de mí.
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 Murió el amor

    

Murió el amor en un suspiro,

y el frío de su ausencia lo llenó todo.

Ni la nicotina ni el éxtasis calman esta tormenta,

un vacío que se extiende en cada esquina. 

La pasión que alguna vez encendió llamas,

ahora es solo humo, desvaneciéndose en la distancia.

Los recuerdos se convierten en espejos rotos,

reflejando lo que fue y ya no será. 

Y en el silencio que queda,

muere también el eco de nuestras risas,

dejando cicatrices que el tiempo

jamás podrá borrar.    
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 Sé que te besas con mil chicos

    

Sé que te besas con mil chicos,

sin dar valor a lo que un día fuimos.

Tus labios, que antes guardaban promesas,

ahora son viento que se pierde en otros. 

No hay exclusividad en tus caricias,

ni verdad en tu mirada cautiva.

Eras mi refugio, mi mundo perfecto,

pero hoy eres sombra, vacío y eco. 

Y aunque duela saber que te compartes,

mi corazón no mendigará lo roto.

Tu amor fugaz se va con cada beso,

y en su lugar, me encuentro a mí mismo.    
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 No hay dios que pueda borrar lo que está escrito para ti

No hay dios que borre los pasos del destino,

ni viento que apague el fuego que hay en ti.

Lo que está marcado en las estrellas,

se cumplirá, aunque intentes huir. 

El tiempo es testigo de lo inmutable,

lo escrito sigue su curso, sin desvío.

Caminas sobre un lienzo eterno,

donde cada trazo es tuyo, limpio o sombrío. 

Ni la tormenta, ni el eco de los años,

pueden cambiar lo que ya ha de venir,

porque lo que es tuyo, siempre te hallará,

en cada rincón donde decidas vivir.
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 Entre suspiros y sombras

Siento el deseo arder en mi piel,

mi cuerpo se rinde al calor de tu mirada,

mis manos buscan tu esencia, tu fuego,

como un río que desborda sin calma. 

No hay palabras, solo el latido urgente,

ese lenguaje que conoce la piel,

te busco, te entrego, me pierdo en ti,

mi amor, hazme tuya, no temas caer. 

Entre suspiros y sombras, somos uno,

en la danza de dos cuerpos que se ansían,

desatemos la pasión oculta,

donde la razón ya no tiene cabida.
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 Tu cuerpo me llama

Tu cuerpo me llama en el silencio de la noche, 

como un susurro que envuelve el aire, 

mis manos lo sienten sin rozarlo, 

mis deseos se encienden en cada instante. 

  

Es un imán que atrae mis sentidos, 

una danza que no pide permiso, 

en la bruma de nuestros anhelos, 

somos fuego en un mar infinito. 

  

Cada curva, cada sombra es un eco, 

de lo que mi alma quiere alcanzar, 

tu cuerpo me llama, me encuentra, 

y juntos aprendemos a soñar. 
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 Sé que te vas

Sé que te vas, lo siento en el aire,

tu mirada distante ya no me busca,

el silencio entre nosotros habla más fuerte

y el futuro se disuelve en la sombra. 

Quisiera detenerte, pero sé que no puedo,

tu adiós ya está escrito en tus pasos,

y aunque mi alma grite, no puedes oírlo,

el fin nos alcanza, lento y amargo. 

Sé que te vas, pero no sin dejar huella,

te llevo en cada rincón de mi ser,

aunque al final solo quede el recuerdo,

yo te seguiré amando... aunque te vas.
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 Elijo amarme

Quiero un amor que refleje el mío,

sin mendigar migajas ni esperar paciencia,

un amor que vibre en lo profundo,

que no me deje vacía ni a medias. 

Busco lo que he dado con el alma,

un amor sin reservas, sin condiciones,

y si no lo encuentro en tus brazos,

me elijo a mí, sin más preguntas. 

Me voy porque merezco lo que doy,

porque mi amor no se desperdicia,

elijo volar hacia lo auténtico,

donde el amor sea tan pleno como el mío.
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 No siempre el primer amor es así

No siempre el primer amor es tierno, 

a veces hiere como espinas en la piel. 

Nos deja vacíos, sin esperanza, 

promesas rotas que nunca volverán. 

  

Creímos que sería eterno, 

pero solo fue un susurro al viento, 

un amor que se desvaneció en la distancia, 

dejándonos solos con el corazón roto. 

  

No siempre el primer amor es así, 

tan triste, tan fugaz, tan cruel. 

Nos enseña a perder, 

y en la soledad, nos despedimos.
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 INCONCLUSO 4

Sé que me escuchas en el silencio de esta oscuridad,

donde somos un secreto compartido, latido a latido,

necesarios hasta el último suspiro,

hasta la última frontera, por este amor prohibido. 

Pienso en el día en que ya no puedas vivir sin él,

donde el peso del deseo nos hunda más y más,

donde cada beso te reclame y te consuma,

como la llama que no puedes apagar. 

Te he visto siempre, detrás de ese mostrador,

tan sexy, tan inalcanzable, tan ardiente,

y hoy, no me pidas calma ni mesura,

ven, acércate, no temas a lo que pueda pasar, 

porque sé que también sientes esta pasión,

este anhelo que en silencio ambos gritamos.

Entre sombras, me perteneces,

y yo, perdida, me entrego a tu devoción.
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 A través del tiempo

Ha pasado tanto desde aquella última charla,

me pregunto si el amanecer aún recuerda nuestras palabras.

Desde que partiste, el eco de tu risa flota en mi memoria,

y el vacío en mis brazos duele en silencio, sin demora. 

Aún te siento cerca, como un ángel guardián,

y aunque sé que pedir tu regreso sería un castigo más,

te extraño, y en cada lágrima que cae al recordarte,

el tiempo parece detenerse, sin llevarte. 

Desearía que aún estuvieras aquí,

sin tener que soltar nunca más el hilo de tu recuerdo.
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 El amor es como el canibalismo

Quiero devorarte en cada suspiro,

hacerme de tu esencia en cada abrazo.

Ser más que un reflejo, ser tu latido,

perderme en el fuego de nuestro lazo. 

Ser piel y ser alma, hambre y deseo,

consumirnos despacio, sin tregua ni calma.

Como llamas que arden y nunca se apagan,

ser tú y ser yo, en una sola llama. 

Absorber cada sombra que en ti se esconda,

conocer cada arista de tu secreto,

y en cada beso, cada caricia profunda,

llevarme de ti lo que soy en completo. 

Es amor voraz que consume y completa,

como un hambre que no busca un final;

un amor que en cada instante se alimenta,

y en cada encuentro, se vuelve inmortal.
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 Cansada de Llorar

Estoy cansada de llorar

como niña en secundaria,

de aferrarme a un amor fugaz

que solo dejó nostalgia. 

Las lágrimas ya no pesan igual,

se fueron con cada promesa,

y en su lugar, quiero paz,

que calme esta tristeza. 

Ya no soy la misma,

ya no me pierdo en sueños vanos;

hoy me elijo, me rescato,

dejo este amor en mis manos. 

Así termino, sin mirar atrás,

porque en el fondo, sé...

que merezco mucho más.
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 Soy Lo Que Soy

Me siento el evento canónico,

la tormenta que arrasa sin tregua,

el eco de todos mis amores rotos,

la sombra que convierte la luz en niebla. 

Soy la bestia que arruina la pureza,

un huracán que barre la esperanza,

con cada beso desmorono sueños,

con cada caricia, la calma se lanza. 

Soy perversión, la que enciende la chispa,

en un mundo que teme mi fuego;

destrucción, el rugido implacable

que deja cenizas en cada juego. 

Pero también soy libertad absoluta,

el abismo que invita a volar,

soy el caos, pero también la verdad,

lo que no pueden ni quieren nombrar. 

Así me abrazo, feroz y entera,

no hay redención que me pueda domar;

porque en mi destrucción hay belleza,

y en mi libertad, un hogar para amar.
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 Celos

Mis celos son hogueras indomables,

una furia que danza en mi sangre,

no porque dude de ti,

sino porque el mundo nunca merece

la joya que llevo en mis manos. 

Eres más que carne y hueso,

más que las sombras que otros ven;

eres un poema que no se escribe,

un secreto que el universo guarda

y que yo descubro al mirarte. 

Llámame insensata, déspota del alma,

pero no puedo contener el temblor

cuando pienso en quienes, ciegos y vacíos,

podrían rozar tu esencia

sin comprender que tocan lo sagrado. 

Eres mi fiebre y mi calma,

un deseo que arde bajo la piel,

como si los dioses te hubieran forjado

para ser a la vez condena y salvación. 

Quiero gritarle al mundo tu valor,

proclamar que no hay manos dignas

de sostener tu luz,

que no hay ojos capaces

de devorar tus secretos como los míos. 

Por eso te guardo en mi pecho,

no como posesión, sino como guerra,

como un deseo que quema y eleva,

porque eres un tesoro, mi fuego eterno,

y jamás dejaré de adorarte.
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  Por qué le temes al amor

¿Por qué le temes al amor,

si es un juego en el que ambos ganamos?

Deja que la duda se desvanezca,

que tus labios hablen, aunque tiemblen tus manos. 

No temas a la tormenta que traigo,

es lluvia que moja y enciende la piel.

El amor no siempre es un riesgo,

a veces es salto y a veces red. 

Mírame, no escondas la mirada,

no finjas que el deseo no está ahí.

Es un secreto que danza en tus ojos,

y yo quiero ser el que lo haga salir. 

¿Por qué le huyes a este fuego lento,

si sabes que arder no es morir?

Ven, juguemos al arte del roce,

a perdernos y luego a vivir. 

Te invito a un viaje sin mapas ni leyes,

donde cada caricia es un descubrimiento.

Deja tus miedos colgando en la puerta,

que el amor no es cárcel, sino un juramento. 

Ríe conmigo, suspira, delira,

que el amor es danza, deseo y razón.

¿A qué le temes si en este instante

ya late por mí tu corazón?
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 Moriremos si se junta el sol y la luna

El sol arde como una herida abierta,

es un grito dorado que desgarra el aire.

Atraviesa los cuerpos con su hambre de luz,

derrama su furia sobre la piel del mundo.

Es un dios que no sabe pedir perdón,

que quema incluso cuando abraza. 

La luna es el silencio que se muerde los labios,

un puñal de plata en la garganta de la noche.

Suspira su fría nostalgia en los rincones,

borda sombras en los ojos que no se cierran.

Ella no habla, pero su luz duele,

un eco blanco que no se extingue. 

Si un día osaran, sol y luna, tocarse,

el cielo se partiría en dos con un gemido.

Sería el fin del orden, del tiempo,

un incendio que consumiría el aliento de la tierra.

La locura tomaría forma,

y la belleza sería insoportable. 

Moriremos si se junta el sol y la luna,

pero ¿quién no moriría por un instante así?

Verlos entrelazados, deshaciéndose,

una llama que nunca podrá repetirse.

Sería el fin, sí,

pero también el principio de algo que no tiene nombre.
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 Adicta al dolor del amor

La noche, esa herida abierta, 

me respira con su lengua de sombra. 

Miro la ventana y me devora el vacío, 

una lágrima suspendida entre los vidrios rotos 

de un amor que fue mío y ya no me reconoce. 

  

El amor, ese animal extraño, 

me arrastra por los corredores de la locura. 

Lo odio como se odia al hambre 

y lo deseo como quien anhela arder 

hasta el final del cuerpo. 

  

¿Por qué vuelvo a las ruinas de su abrazo? 

¿Por qué escucho el eco de su risa 

como si me llamara por mi nombre verdadero? 

Tengo miedo de amar, 

de entregarle mi pecho al filo de la luna, 

de sentir cómo el vacío me habita 

cuando me dejan desnuda, 

sin más refugio que el dolor. 

  

Y, sin embargo, quiero. 

Quiero perderme en las jaulas de otro cuerpo, 

sangrar bajo la caricia de quien me rompe. 

El amor es una daga 

que atraviesa y promete vida. 

Soy su prisionera, su cómplice, 

su adicta. 

  

El dolor es un perfume que no puedo dejar, 

una herida que acaricio en la penumbra. 

Lo odio, lo odio tanto. 

Pero en mi odio, 
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crece la llama de querer repetirlo todo. 
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 El fuego que somos

No sé qué es esta sensación,

mi respiración se quiebra

entre el vértigo y el deseo.

Agitada, temblorosa,

una mezcla deliciosa

de nervios, miedo y ansia,

porque sé que es contigo. 

Tu piel es un incendio,

tus manos, un mapa prohibido

que explora cada rincón de mi ser,

y yo, entregada,

pierdo el norte entre tus caricias. 

Cada estocada es un eco

que recorre mi cuerpo,

un latido que grita tu nombre.

Cada mordida en mi piel

es un pacto secreto,

una marca que dice: "Eres mío". 

Y tus labios...

Ah, tus labios

descendiendo como un susurro,

como un río de fuego,

lamiendo la esencia misma

de lo que soy,

despertándome al placer

que sólo tú sabes desatar. 

No hay tiempo, no hay mundo,

sólo este instante infinito,

donde nuestros cuerpos hablan,

donde el deseo ruge,

y donde la pasión nos consume

hasta que no quede nada

más que nosotros.
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 Quiero borrarte

Carajos, quisiera arrancarte de mi pecho, 

borrar tu nombre de cada rincón de mi memoria, 

pero ahí estás, como una sombra insolente, 

danzando en mis pensamientos, burlándote de mi dolor. 

  

Quiero que tu recuerdo deje de invadir mi cabeza, 

que cada vez que cierro los ojos 

no encuentre más lágrimas por ti, 

sino un vacío limpio, un descanso puro. 

  

Mis suspiros largos, esos que escapan en la soledad, 

los desperdicio en un eco que aún lleva tu voz. 

Quiero que sean para otra piel, 

para otro aliento que no lleve tu veneno. 

  

Es enfermizo cómo tu rostro 

se cuela en mis momentos más íntimos, 

cómo mi cuerpo, traicionero, 

aún te reclama cuando mi alma te desprecia. 

  

Quiero olvidarte, pero el olvido no me escucha. 

Quiero odiarte, pero el odio me devora más a mí que a ti. 

Porque me hiciste daño, 

y ese daño me convirtió en un mártir absurdo 

que muere y renace en el eco de tu indiferencia. 

  

Eras todo y ahora eres nada. 

Un desperdicio de amor, un remolino de desprecio, 

una espina que no quiero arrancar 

porque la herida aún me recuerda que estuve vivo.
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 Un ente oscuro

¿Qué tan mal me dejaste?

Tan mal que no veo belleza en el espejo,

que mi reflejo es una sombra borrosa

sin sonrisa, sin luz, sin chispa de vida. 

No me considero hermosa,

ni guapa, ni digna de un halago sincero.

Me dejaste creyendo que mi cuerpo es un desierto,

que mis palabras no valen,

que mi risa es un eco roto en un salón vacío. 

Robaste mis ganas de amar,

de envolver el mundo en pequeños detalles,

de creer en el amor absoluto

como un refugio sagrado y eterno.

Ahora todo es ceniza en mis manos,

escombros de sueños que se llevaron tus pasos. 

Absorbiste lo que fui,

lo que creía ser, lo que amaba de mí misma.

Me dejaste como un ente oscuro,

un espectro vagando en busca de algo que ya no existe. 

¿Era esto lo que querías?

¿Verme convertida en nada?

Porque aquí estoy,

deshecha, perdida,

sin alma, sin vida,

y lo peor de todo,

sin esperanza de volver a ser yo.
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 Quiero un amor

Quiero un amor que me consuma,

que arda en mi pecho como un incendio eterno,

que me tiemblen las manos al pronunciar su nombre

y la piel me grite su ausencia

en cada rincón vacío de la noche. 

Quiero un amor sin máscaras,

desnudo en su fragilidad,

honesto hasta doler,

que no tema las sombras

ni los días grises,

que abrace la tormenta

y baile bajo su lluvia. 

Un amor que me mire como si yo fuera el horizonte,

como si cada palabra mía

fuera un verso que merece ser guardado.

Quiero un amor que devore el silencio

con besos que hablen más que mil promesas. 

Anhelo un amor de pasión desbordada,

que incendie mi alma en cada caricia,

que no tenga miedo de perderse en mí,

ni yo en él,

porque en su caos encuentro mi refugio. 

Quiero un amor que me haga volar,

pero que me enseñe a caminar descalza por su mundo,

un amor que no huya,

que se quede a construir,

a sanar,

a amar lo roto

y a celebrar lo intacto. 

Quiero un amor que sea mío,

pero libre como el viento,

fiero como la verdad,

y dulce como el primer abrazo
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que no necesita palabras. 

Ese amor que aún no conozco,

pero que espero,

con deseo, pasión, y honestidad.
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 Dime que me amas

Dime que me amas, aunque sea mentira,

aunque tu voz sea un eco efímero en la penumbra.

Esta noche soy un mar de fragilidad,

esperando naufragar en tus palabras fugaces. 

Dime que soy suficiente, que mi piel

no es solo un refugio temporal para tu deseo.

Déjame sentirme viva bajo tus manos,

aunque mañana solo quede un vacío más. 

En este bar, bajo luces gastadas,

mi reflejo pide ser algo más que olvido.

Sé el consuelo que me quema y me salva.

Página 70/125



Antología de D. Méndez

 Tantas luces me ciegan verdaderamente de lo que significa

estas épocas.

Entre las sombras que la nostalgia dibuja, 

tu risa es el eco que no deja de sonar. 

Tantas luces brillan, pero ninguna ilumina 

el vacío que dejaste al marchar. 

  

Las calles se llenan de un murmullo extraño, 

y los rostros ajenos parecen buscarte también. 

Esas épocas eran nuestras, ¿recuerdas? 

Ahora son solo un reflejo sin color. 

  

Pienso en tu abrazo, cálido y eterno, 

como un hogar que ya no puedo encontrar. 

La vida avanza, pero mi corazón se queda, 

esperando en un rincón donde siempre estás. 
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 1936

En Isla Aguada, bajo un sol implacable,

nació una niña sin madre que la arrullara,

hermana de seis, en un hogar donde el hambre

era la primera canción que la vida cantaba. 

Uno a uno, la muerte fue su verdugo,

cayendo los suyos como hojas al viento,

tres quedaron, desafiando al destino,

tres almas que aprendieron del sufrimiento. 

El amor la llevó lejos de su tierra,

un matrimonio que era más jaula que hogar,

un esposo cruel con promesas vacías,

con otra familia que no quiso ocultar. 

Sola, pero fuerte, crió seis vidas,

sus manos cansadas, su corazón herido,

y aunque el mundo la golpeó sin medida,

su amor era refugio, su abrazo, abrigo. 

Esperó la muerte con la calma del sabio,

pero la vida la mantuvo en su lucha,

y aún así, con el alma rota y cansada,

encontró la manera de cuidar y ser luz pura. 

Hoy, la recuerdo en noches silenciosas,

con lágrimas que queman y abrazan a la vez,

porque en su dolor tejió mi fortaleza,

y en su final me dejó la fe. 

Algún día, bajo el manto eterno,

nos encontraremos, lo sé con certeza,

y allí, en un lugar sin tiempo ni pena,

volveré a sentir su amor y su pureza. 
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 INCONCLUSO 5

Eres la herida que aún sangra, 

la razón por la que mis manos tiemblan 

cuando intentan sostener un amor nuevo. 

  

Fuiste el eco en las paredes vacías, 

el peso en mi pecho que susurra: 

"nadie será suficiente". 

  

Por ti, el amor se siente ajeno, 

como un reflejo distorsionado 

que no puedo alcanzar. 

  

Eres el pasado que aún se aferra, 

la culpa que me aprisiona, 

la sombra que apaga mi libertad. 
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 ¿Qué pasó en ese cuarto de hotel?

¿Qué pasó en ese cuarto de hotel, 

donde los labios ardían como llamas? 

La pasión, que llenaba cada rincón, 

se quebró en gritos, se hundió en el llanto. 

  

Las sábanas, testigos de caricias, 

se tiñeron con el eco de reproches. 

Las paredes, mudas, guardaron 

el peso del amor que se despedía. 

  

Allí quedó el silencio, 

cómplice de la ruptura, 

y un amor que, 

entre lágrimas, 

se desmoronó en 

la oscuridad. 
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 La sombra del amor 

El amor es un espejo roto, 

donde mi reflejo tiembla 

como un espectro sin nombre. 

  

Te amo con el filo de la ausencia, 

con la herida abierta de un susurro, 

con la piel hecha ceniza. 

  

Te busco en la voz de la noche, 

pero solo el viento responde 

con su lengua de muerte. 

  

Si me nombras, me desvanezco, 

si me olvidas, muero de nuevo. 

Porque amarte es perderse 

en un 

abismo sin luz. 

 

Página 75/125



Antología de D. Méndez

 Recuérdala en mi 

Se que no soy ella, 

pero por un instante, 

tómame, habítame, 

y deja que su sombra 

baile entre nosotros. 

  

Que la música que fue suya 

ahora arda en mi piel, 

que cada nota sea un eco 

del deseo que aún te ata. 

  

No importa si al cerrar los ojos 

sus labios rozan los míos, 

si su nombre muere en tu garganta 

mientras me haces tuya. 

  

Por esta noche, 

ámame con la nostalgia 

con la 

que aún la deseas. 
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 Habitación 129

Aun huele a deseo en la habitación 129, 

las sábanas llevan la huella de tu espalda, 

el espejo guarda el eco de nuestros cuerpos, 

y la luna aún tiembla tras la ventana. 

  

Aquí fuimos incendio y ceniza, 

piedra desnuda contra la tormenta, 

susurros que arañaban la piel, 

bocas que se encontraron a tientas. 

  

Pero ahora es solo un cuarto vacío, 

con el recuerdo latiendo en las paredes, 

y yo, sin ti, bebiéndome la ausencia, 

como un último trago 

de despedida. 
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 Inconcluso 6

Sé que me arrepentiré 

de escribirte esto, 

como siempre me arrepiento 

de sentirte en mi respiración. 

  

Pero no dejo de pensarte, 

como un deseo que no se apaga, 

como el humo que se cuela bajo la puerta 

y vuelve a llenar la habitación. 

  

No entiendo por qué 

cada día se vuelve más necesario 

tenerte cerca. 

Ni por qué me tiembla el cuerpo 

al recordar cómo me controlabas, 

cómo tus manos sabían leer mi piel 

mejor que yo misma. 

  

Y aquí estoy, 

debatiéndome entre buscarte 

o seguir fingiendo 

que mi vida es normal sin ti.
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 Quiero cerrar este libro 

Quiero cerrar este libro 

esta historia horrible del amor, 

donde las páginas duelen al tocarse 

y las palabras me recuerdan 

lo que fui antes de caer en ti. 

  

Quiero romper cada línea 

que susurra tu nombre entre sombras, 

tachar los "te quiero" 

como errores ortográficos 

de una ilusión mal escrita. 

  

Este no es un final bonito, 

es una clausura con sangre, 

con silencios que gritan 

y noches que pesan como culpa. 

  

Pero lo cerraré, 

Porque merezco.
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 Te pertenezco 

Mírame así, 

como si supieras lo que soy cuando la noche cae, 

como si entendieras el lenguaje de mi piel 

cuando pide sin palabras, 

cuando gime sin permiso. 

  

Ven y reclámame, 

hazme tuya con esa mirada 

que rompe mis defensas, 

que no necesita órdenes ni promesas, 

solo deseo. 

  

No soy débil, 

pero contigo me vuelvo llama dispuesta a arder. 

No soy sumisa, 

pero tu voz me desnuda como si fuera 

una confesión al borde del abismo. 

  

Tómame sin culpa, 

como si este cuerpo fuera territorio tuyo, 

como si tu lengua dictara 

el destino de mis suspiros. 

  

Esta no es rendición, 

es una revolución entre sábanas. 

Es poder disfrazado de entrega. 

Es deseo que no se calla 

ni se niega.
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 Tu cuerpo no dice promesas

¿Cómo puede un beso

despertar en mí

una cadena de clichés

que juré nunca pronunciar? 

¿Cómo es que tus caricias,

tan suaves, tan exactas,

me hacen sentir amada

como en los libros que escondía de niña? 

Tu cuerpo no dice promesas,

pero me las cumple.

Tu boca no jura amor,

pero me lo escribe en la espalda. 

Y aquí estoy, temblando,

como si un "te amo" se tejiera

entre cada roce

que haces sin palabras
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 Soy lo que siento 

Me identifico por lo que arde, 

por lo que toca mi alma y no se va. 

Soy emoción con forma de cuerpo: 

a veces calma que susurra, 

a veces tempestad que arrasa. 

  

Lo que pienso y lo que hago 

nace de heridas abiertas 

y de caricias que dejaron eco. 

  

Soy más corazón que lógica, 

más intuición que estructura, 

más mirada que análisis, 

más piel que teoría. 

  

No me busques en lo perfecto, 

encuéntrame en lo que vio

Página 82/125



Antología de D. Méndez

 FUEGO LENTO

Esta piel no sabe mentir, 

cuando te acercas, arde. 

No hay palabra que describa 

la forma en que me desarmo 

con solo tu aliento en mi cuello. 

  

Te pienso como se piensa el deseo: 

en silencio, 

en secreto, 

en suspiros que no se dicen en voz alta. 

  

Tu lengua escribe versos en mi piel, 

tu cuerpo dicta la cadencia, 

y yo, obediente, 

me convierto en incendio. 

  

No me mires así, 

que conozco ese juego: 

tú provocas, 

yo ardo, 

y el mundo se detiene. 
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 Lo que no se nombra 

Nos encontramos en el filo, 

donde el deseo es apenas un susurro 

y la carne todavía no sabe pronunciarse. 

  

Tu voz no me toca, 

pero algo de ella 

se desliza en mis costillas 

como una confesión no dicha. 

  

Estoy desnuda de pensamiento, 

con la piel alerta 

y los miedos bailando tangos 

en mi vientre. 

  

No hay promesa. 

Sólo este temblor 

que no se atreve a decir "quiero" 

pero ya se está incendiando. 

  

Y tú ?casi sin moverte? 

ya me habitas, 

en ese lugar donde el amor y el vértigo 

comparten la misma cama. 

  

  

  

  

  

  

  

¿Aun me sigues leyendo? 
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 La jaula y la condena 

Me gusta el brillo de la habitación en las mañanas, 

cuando el sol inventa una tregua en mi piel cansada. 

Porque en la noche, 

los monstruos despiertan dentro de mí, 

sus uñas arañan los muros, 

su aliento empaña los espejos. 

  

Esta habitación es su jaula, 

y yo, la condena que late entre sus sombras. 

Me hablan en lenguas que no comprendo, 

me prometen amor a cambio de mi sangre, 

y yo, crédula, les entrego pedazos de alma 

para que no me dejen sola. 

  

Pero al amanecer, 

el brillo viene a mentirme, 

a decirme que soy humana, 

que aún hay luz en los huesos. 

Y yo me dejo engañar, 

porque es hermoso creer, 

aunque al caer la noche 

los monstruos vuelvan a cenar en mi cama.
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 La versión que ame

Porque la versión de la que estaba enamorada ya no existe, 

y eso está bien, 

es suficiente razón para no volver a amarte. 

  

Te fuiste sin moverte, 

te borraste sin despedida, 

y yo me quedé abrazando un fantasma 

que ya no responde a mi nombre. 

  

No eres el mismo, 

y yo tampoco quiero ser la mujer 

que se arrastra detrás de lo que ya no respira. 

  

Te amé en esa versión, 

en ese instante exacto en que creí 

que el amor era eterno, 

pero eras mortal 

y yo también. 

  

Así que no, 

no quiero volver a amarte, 

porque ese tú ya murió 

y no pienso enterrarme contigo.
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 Creo que me confundí 

Creo que me equivoqué. 

Le dije que quería dar todo de mí en esta relación, 

y él respondió que no era necesario, 

que el tiempo lo demostraría. 

  

Pero yo no sé amar a medias. 

No sé vivir el amor en cuotas. 

Toda mi vida he creído que amar es darlo todo, 

sin cálculo, sin reservas, 

porque eso es lo que se necesita para sostener algo tan frágil y tan vivo. 

  

Él, en cambio, quiere solo el presente. 

Y yo no. 

Yo quiero un futuro, aunque me asuste, 

aunque me exponga. 

  

Y tal vez ahí está el problema: 

soy demasiado directa, 

demasiado conformista en lo cotidiano, 

y tan crítica conmigo que a veces ni yo me soporto. 

  

No sé lo que él quiere, 

y en ese abismo de no saber, 

me confundí.
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 Quiero dejar el cuarto en llamas

Quiero dejar el cuarto en llamas, 

porque no sé qué me pasa, 

solo sé que mi piel grita por la tuya, 

y este calor no viene del sol, 

viene de imaginarte dentro, 

mordiendo el silencio, 

jadeando mi nombre como si fuera salvación. 

  

La locura me lame los muslos 

cuando pienso en tus manos, 

y ya no me importa si arde todo, 

si nos consume este fuego sin nombre. 

Quiero quemar las sábanas contigo dentro, 

y no saber si fue amor, 

o solo un incendio glorioso.
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 Instinto 

Cuando me mira, 

no hay escapatoria. 

Sus ojos?oscuros, hambrientos? 

desnudan antes que sus manos. 

Es un arte cómo me domina 

sin tocarme, 

cómo su voz en mi oído 

es preludio de catástrofes dulces 

en la cama. 

  

Sus lentes no ocultan nada, 

solo encuadran el deseo 

que se derrama en su mirar. 

Cuando se inclina sobre mí, 

es como si el mundo se plegara 

al borde de su boca, 

al filo de su lengua. 

  

En su silencio hay promesas, 

en su aliento hay incendio, 

y cada roce suyo es mandato 

que mi cuerpo aprende 

sin dudar, sin pudor, 

como si me hubiese escrito 

en la piel 

desde antes de nacer. 

  

Su boca conoce el silencio de mi piel 

y lo convierte en un grito apagado, 

uno que solo él entiende. 

Yo me rindo.
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 En Vueltas

Me consumes. 

No como fuego, 

sino como pensamiento: 

un hilo invisible que enreda 

cada rincón de mi calma. 

  

No hay reloj que marque 

la medida de tu ausencia. 

El tiempo no me sirve 

cuando no estás. 

  

Mi cabeza gira en círculos 

con tu nombre al centro, 

y no hay norte, 

no hay fin, 

solo este deseo 

de tenerte cerca, 

de saberte carne, 

de saberte mío 

aunque sea por instantes 

que quemen 

más que toda la espera.

Página 90/125



Antología de D. Méndez

 Paz

Me haces sentir tan bien, 

como si tus manos tejieran calma 

en las orillas de mis días. 

Esta sensación de enamorada 

no es un incendio que me queme, 

es un amanecer suave 

que me envuelve sin prisa. 

  

Para mí, eres paz en mi vida, 

un silencio que no asusta, 

un suspiro que me recuerda 

que, aun con el mundo girando, 

puedo quedarme quieta 

en el refugio de tu amor
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 Mi amor, eres mi cielo y mi tormenta.

No sé cuándo empezó, 

solo sé que desde entonces 

mis días tienen tu nombre 

y mis noches tu sombra. 

  

Eres ese latido 

que me despierta con ternura, 

la voz que atraviesa 

todos mis miedos sin pedir permiso. 

  

Cuando me miras, 

el mundo deja de ser urgente. 

No hay relojes, 

no hay caminos fuera de ti. 

  

"Mon amour, tu es mon ciel et ma tempête" 

?mi cielo y mi tormenta? 

y yo, feliz prisionera, 

acepto perderme 

donde tus manos quieran llevarme. 

  

Si el amor es un riesgo, 

que me encuentre ardiendo, 

que me encuentre viviendo 

en la certeza de que tú 

eres el lugar 

donde todo comienza.
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 Sin brújula 

El cuerpo refleja lo que cargas en el corazón. 

El mío es un mapa roto, 

manchado de horas que no llevan a ningún lugar. 

  

Camino, pero no sé hacia dónde, 

como si el viento fuera el único que sabe mi nombre. 

No tengo un faro, 

ni una puerta que se abra para recibirme. 

  

A veces pienso que me disuelvo 

en la misma rutina que me mantiene de pie, 

pero no viva. 

La esperanza... la dejé en algún sitio 

que ya no recuerdo, 

quizá en un pasado donde todavía creía 

que uno podía inventarse un futuro. 

  

Ahora soy un barco sin marea, 

un corazón que late 

por pura costumbre. 

Y el espejo me devuelve un reflejo cansado, 

el mismo que me dice, sin decirlo: 

no hay hogar cuando no sabes quién eres.
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 Hundirme en mi cama

1 

Quiero quedarme en la cama y llorar, 

que las sábanas sean testigo de mi derrota, 

fundirme en su silencio pesado, 

y desaparecer hasta que el dolor me suelte. 

  

2 

En la cama me pierdo, sin fuerza, sin rumbo, 

mi cuerpo hundido como piedra en la nada, 

quiero llorar hasta vaciarme por completo, 

ser sombra que duerme para renacer en calma. 

  

3 

Quiero quedarme aquí, quieto, roto, 

que las sábanas traguen mi cansancio, 

desaparecer del mundo sin decir palabra, 

y volver algún día, si aún queda algo de mí.
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 Miedo

[17/8, 11:40?p.m.] Dorayne Salinas ?:He pensado en todo lo que me dejó este 2019.

Quizá el próximo año no sea tan malo,

pero me da miedo avanzar.

Me da miedo que todo vuelva a romperse,

que todo salga mal. 

Y aun así, aquí estoy, mirando adelante.

Temblando, sí.

Pero con la esperanza de que esta vez,

el miedo no me detenga. 

  

  

  

Estoy cansada de sentir más que los demás,

dejar que mis emociones me gobiernen

como verdugos impacientes. 

Es absurdo, estoy aquí,

frente al espejo,

con una pistola en la mano

y las lágrimas cobardes corriéndome la cara. 

¿Seguir existiendo

o convertirme en un número más?

Lo he gritado de mil maneras,

lo he escrito, lo he sangrado:

¿me has escuchado, carajo,

alguna vez me has escuchado? 

Todo en mí es miedo,

no a la muerte,

sino a la condena de estar viva.
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 Altar

Tu cama es mesa, 

centro de pasión 

y altar de sueño. 

  

Ahí no hay pan ni vino, 

sino piel y saliva, 

lenguas que no saben de rezos 

pero sí de incendios. 

  

Tu cuerpo es la ofrenda, 

el mío, la plegaria urgente. 

Cada gemido es campana, 

cada mordida, un sacramento. 

  

En esa liturgia de sudor y deseo, 

no importa el cielo, 

ni el infierno, 

solo el instante 

en que me abres como un libro prohibido 

y me lees hasta quedarte sin voz.
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 Psicosis 

Me revientan en la cabeza tus ausencias, 

como un eco que no calla, 

como un grito atrapado en un cuarto sin ventanas. 

  

El amor se me vuelve cuchillo, 

me corta por dentro, 

me arrastra a un lugar 

donde ya no sé si soy yo 

o el fantasma que inventé de ti. 

  

Pienso demasiado, 

pienso tanto que me pudro. 

Tus besos aparecen como alucinaciones, 

tu voz me persigue 

como un ruido que no se va. 

  

Amo y me deshago, 

odio y me destruyo. 

No hay término medio: 

solo fiebre en la sangre, 

solo vértigo en la mente. 

  

Si esto es amor, 

es un manicomio 

del que no quiero escapar.
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 Enséñame 

Quiero que me enseñes a amar, 

porque no lo sé. 

Solo conozco el hambre, 

la desesperación de abrazar demasiado fuerte 

por miedo a perder. 

  

Quiero que me muestres 

cómo se sostiene la ternura 

sin que tiemble en mis manos, 

cómo se besa sin pedir perdón, 

cómo se entrega sin miedo a ser desechado. 

  

Quiero que me enseñes a amar 

como quien respira, 

sin calcular, sin suplicar, 

sin arrastrar cicatrices 

como cadenas en la espalda. 

  

Porque yo solo sé arder, 

y a veces arder no basta.
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 Grito de noche

Hay noches en que no puedo dormir, 

me fabrico un mundo de maravillas 

mientras mis monstruos me devoran por dentro. 

  

Es un duelo constante, 

pero también la única sensación real 

que me ha acompañado estos tres años. 

  

Me pregunto si lo que muestro al mundo 

es solo un reflejo de la ayuda que recibo, 

y si no muero, 

es porque comienzo ?apenas? 

a amar la vida. 

  

Recuerdo a mi abuelita, 

en su fase terminal, 

lágrimas en los ojos, 

diciendo que quería vivir. 

  

Ella ya no está. 

Y tal vez ahora soy yo 

el que llora, 

el que grita en silencio: 

  

quiero vivir.
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 Estoy enamorada 

Estoy enamorada de tu sonrisa, 

de la forma en que ilumina mis días. 

  

Estoy enamorada de tus ojos, 

porque en ellos me pierdo 

y me encuentro al mismo tiempo. 

  

Estoy enamorada de tu pelo, 

del desorden que acaricia el aire, 

como si supiera mis secretos. 

  

Estoy enamorada de cómo me hablas del amor, 

con esa calma que enciende, 

con esa verdad que hiere y cura. 

  

Estoy enamorada de tu ser, 

entero, simple, real, 

como quien ama sin razón 

y sin remedio.
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 Haz lo que quieras conmigo

Haz lo que quieras conmigo, 

no tengo salvación. 

Soy un campo arrasado por tus pasos, 

un incendio que no sabe apagarse, 

un cuerpo que tiembla 

esperando la última palabra que lo quiebre. 

  

Soy mi peor enemigo: 

me enredo en tus sombras, 

me arranco la piel con tus silencios, 

y me arrastro al recuerdo 

como un animal herido que vuelve 

una y otra vez a su verdugo. 

  

Tu amor es una soga 

que acaricia y estrangula. 

Me aferro a ella porque duele, 

y en ese dolor 

sé que todavía existo. 

  

Haz lo que quieras conmigo. 

Destrúyeme. Olvídame. 

Clava la ausencia en mis huesos 

y deja que me pudra en la espera. 

No importa. 

Yo ya me condené a ti, 

y de mi condena 

no quiero ser libre.
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 Lo hicimos en tu coche

Lo hicimos en tu coche, 

joder, fue un incendio. 

La piel temblaba contra el cristal, 

el mundo se borraba en vapor y jadeos. 

  

Tus ojos clavados en los míos, 

sin escapatoria, 

como si el deseo fuese un pacto 

y el espejo el único testigo. 

  

Me encantó sentirme atrapada, 

presa de tu urgencia, 

presa de mi propia entrega 

que no pedía permiso, 

que solo ardía por ti. 

  

El vidrio sudaba, 

mi cuerpo también. 

Y en cada suspiro entendí 

que lo prohibido sabe a infinito, 

que hay placeres que no se nombran, 

solo se repiten hasta el exceso.
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 Ojos rojos

Aún recuerdo tus ojos, 

rojos como rosas heridas, 

ardiendo contra los míos 

en esa noche sin consuelo. 

  

Aún pido perdón, 

aunque no sé por qué, 

si fue el deseo quien mandaba, 

si fue tu mirada la que me quemó. 

  

Hay pecados que se recuerdan 

como plegarias rotas, 

y yo sigo rezando 

ante el altar 

de tus ojos.
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 Sigue siendo ella

Siento como ella, 

vivo en ella, 

la miro en cada sombra, 

la quiero en cada respiro. 

  

Ella es la grieta y la cura, 

el veneno y la ternura. 

No sé si me pertenece 

o si yo me disuelvo en su nombre. 

  

Todo en mí se dobla hacia ella, 

como el árbol que busca la tormenta. 

No hay refugio, 

no hay salida: 

solo ella, 

solo ella.
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 Arrastre

La vida me arrastra como un río sucio, 

me traga los nombres y me deja sin aliento. 

A veces la respiración se vuelve un hilo, 

apenas un susurro clavado en la garganta. 

  

La luz es escasa, una vela rota en un cuarto frío, 

se apaga cuando intento acercarme. 

Los días pasan con paso de animal viejo, 

y mi pecho aprende a pesar más que antes. 

  

Sin embargo me quedo, con las manos húmedas, 

intentando juntar una chispa que no se mate. 

No sé si es coraje o costumbre, 

pero empujo la noche un milímetro más lejos. 

  

Si mañana me ve débil, que no se confunda: 

a veces sobrevivir es esto ?reconstruir a tientas?, 

y cada respiración, aunque pequeña, es un acto de guerra.
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 Cierres incompletos 

Hablando de cierres, creo que el nuestro 

nunca llegó a su fin. 

No solo porque los recuerdos 

se empeñan en no irse, 

sino porque las heridas 

siguen abiertas, sangrando 

en la memoria de lo que fuimos. 

  

Cada risa, cada enojo, cada abrazo 

parece un eco que se niega a callar, 

y yo sigo aquí, 

mirando un final que nunca llegó, 

como si el tiempo se hubiera detenido 

en el borde de tu adiós.
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 Funeral de un amor

Entendí que dolía, 

entendí que no había camino atrás, 

pero también entendí que sentir era válido, 

que llorar era necesario. 

  

¿Pero a quién le lloraba 

en este funeral silencioso, 

cuando este amor llevaba 

dos meses muerto? 

  

Cada lágrima era un eco vacío, 

una despedida sin testigos, 

y yo, atrapada entre recuerdos, 

aprendiendo que algunos finales 

se sienten antes de tiempo.
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 Si, lloro mucho

Sí, lloro mucho. 

Principalmente en las noches, 

cuando la ciudad se apaga 

y solo queda mi voz rota 

resonando contra las paredes. 

  

Sí, lloro mucho. 

En la madrugada, 

cuando todos duermen 

y yo sigo despierta, 

ahogada en insomnio, 

sin poder cerrar los ojos 

porque mi mente no descansa. 

  

Sí, lloro mucho. 

En las mañanas, 

hundida en mi cama, 

mientras afuera la vida sonríe, 

y yo solo observo, inmóvil, 

como si la felicidad 

fuera un idioma 

que olvidé aprender.
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 Gusano enrollado 

Me siento como un gusano enrollado, 

muerto, 

sin alas ni colores, 

sin saber si algún día seré mariposa 

o solo comida de pájaros. 

  

La gente dice que todo es cuestión de tiempo, 

que la vida es metamorfosis, 

pero yo aquí, hecho espiral, 

parezco más un fideo frío 

que un milagro de la naturaleza. 

  

Río para no llorar, 

porque es chistoso 

descubrir que mi capullo 

es solo mi cama desordenada 

y que mi grandeza, 

por ahora, 

es seguir respirando 

en esta versión enrollada de mí.
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 No estoy

Estoy furiosa. 

No quiero hablar ni escribir ni fingir que puedo. 

Estoy cansada de sobrevivir al mismo día una y otra vez, 

como si la vida fuera un castigo que se repite. 

  

Me da miedo despertar. 

Me da miedo no hacerlo. 

Me da miedo ser yo. 

  

Lo divertido de escribir se fue, 

como todo lo que amé y me sostuvo alguna vez. 

Ya no me alivia. 

Ya no me salva. 

  

Estoy tan enojada con el mundo, 

conmigo, con los que se fueron sin avisar, 

con los que se quedaron a medias, 

con los que dijeron "te entiendo" y no entendieron nada. 

  

No estoy simplemente. 

Y me duele decirlo. 

Porque alguna vez fui fuego, 

y ahora apenas soy humo.
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 Si te dejas llevar 

Si te dejas llevar, 

como el mar a las rocas, 

verás cómo el cuerpo se rinde 

ante lo inevitable. 

  

Yo no lucho, 

solo me dejo caer en ti, 

una y otra vez, 

rompiéndome en tus costas, 

buscando el calor que me hiere. 

  

Tu piel sabe a marea, 

a peligro y a calma, 

a ese instante donde el deseo 

se confunde con el alma. 

  

Y aunque duela, 

aunque el amor sea naufragio, 

prefiero hundirme en tus brazos 

antes que sobrevivir sin ti. 

  

Porque hay amores 

que no se viven, 

se arden.
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 La misma mierda

Es la misma mierda, 

con color distinto, 

con olor disfrazado de promesa, 

con forma de futuro brillante. 

  

La misma mierda, 

reencarnada en otras manos, 

en otros besos que saben igual, 

a derrota tibia. 

  

Cambia el escenario, 

las palabras, 

las risas que al principio son verdad, 

y luego rutina. 

  

Pero al final, 

cuando se apagan las luces, 

cuando cae el maquillaje del alma, 

todo huele igual.
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 Huracán 

Soy huracán, 

no el suspiro que esperan domar. 

Estoy harta de ser moldeada, 

de que midan mi valor en migajas. 

  

Que se jodan sus manos, 

sus palabras vacías, 

sus miradas que me desarman 

como si fuera un trozo de carne y no un alma. 

  

No soy objeto, 

soy fuego, 

soy tormenta que arrasa, 

y esta vez ?que arda el mundo? 

pero no yo.

Página 113/125



Antología de D. Méndez

 Te presentaste como el amor de mi vida

Te presentaste como el amor de mi vida, 

tan seguro, tan brillante, 

como si el destino hubiera decidido por mí 

sin preguntarme nada. 

  

Y yo, tan dispuesta, tan rota, 

te abrí la puerta sin medir el viento, 

sin leer las señales, 

sin imaginar lo rápido que se apaga 

lo que arde demasiado. 

  

No me dio tiempo de procesar 

lo veloz que te fuiste de ella? 

de mi vida, 

de mi pecho, 

de ese lugar que apenas te estaba haciendo. 

  

Llegaste como promesa, 

y te fuiste como sombra. 

Así de simple, 

así de cruel, 

así de inevitable. 

  

Ahora solo me quedan los restos: 

la confusión, 

el hueco, 

la sensación absurda 

de haber amado a un fantasma 

que solo estuvo aquí 

lo suficiente para dejarme en ruinas.
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 Indómita

Aún recuerdo tu piel 

como se recuerda el calor 

cuando ya no hay luz. 

No era solo tocarte: 

era incendiarme 

en el espacio exacto 

donde tu sombra me cubría. 

  

Tus tatuajes ardían 

bajo mis dedos 

como palabras prohibidas. 

Cada línea tuya 

era una advertencia 

que yo elegí ignorar 

con el cuerpo abierto 

y la mente rendida. 

  

Tu mirada ? 

esa forma obscena de mirarme? 

me desarmaba antes del primer roce. 

Sabías sostenerme al borde, 

hacerme temblar sin prisa, 

leer mis respiraciones 

como si fueran instrucciones. 

  

Había algo salvaje en tu cercanía, 

algo que me hacía perder el nombre. 

No me tomabas: 

me encendías 

hasta que yo misma pedía 

arder un poco más. 

  

Y cuando te ibas, 
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el calor se quedaba en mí, 

como una culpa deliciosa, 

como una marca invisible 

que aún hoy 

me late entre las piernas del recuerdo. 

  

No te pienso con nostalgia. 

Te pienso con fuego.
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 Te extraño 

Maldita sea, por qué te deseo 

de esta forma que no pide permiso. 

No es ternura: 

es orden. 

  

Es mi cuerpo obedeciendo 

antes de que lo toques. 

Extraño pertenecerte 

cuando tu silencio mandaba, 

cuando bastaba una mirada tuya 

para hacerme bajar la voz, 

para saber 

dónde detenerme 

y dónde no. 

  

Extraño ser de ti 

como se es de una decisión irrevocable, 

como se es de algo 

que no se discute. 

  

Tu forma de acercarte 

siempre fue un aviso, 

nunca una pregunta. 

Extraño sentirte encima de mí 

sin peso, 

solo presencia. 

Ese control suave 

que me desarmaba 

más que cualquier fuerza. 

  

Extraño tu boca 

no por lo que hacía, 

sino por lo que prometía. 
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Ese borde peligroso 

donde yo ya había cedido 

antes de rendirme. 

Extraño tu olor 

marcándome la piel, 

dejándome claro 

que aunque me fuera, 

aunque negara, 

mi cuerpo sabía 

a quién volver. 

  

Y no te deseo por amor. 

Te deseo 

porque me enseñaste 

lo fácil que es caer 

cuando alguien 

sabe exactamente 

cómo sostenerte 

mientras te rompe.
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 Neón 

Tus labios afiliándose con los míos, 

como si se reconocieran antes que nosotros. 

Hay algo íntimo en lo prohibido, 

algo que late cuando nadie mira, 

cuando el mundo se apaga 

y solo quedamos tú 

y mi rendición. 

  

En la noche eres mi único amante, 

Porque nadie más sabe 

habitarme así. 

Porque tu sombra me cubre 

mejor que cualquier promesa. 

Tus manos tatuadas sobre mi piel 

no tocan: 

marcan territorio. 

  

Tus besos se clavan en mi ser 

como una verdad que no se puede borrar, 

como una orden que mi cuerpo entiende 

antes que mi razón. 

  

Luces de neón en tu habitación, 

colores sucios, eléctricos, 

iluminando lo que no se dice en voz alta. 

Me llevan a querer quedarme, 

a querer perderme, 

a querer obedecer 

esa tensión que crece 

cuando te acercas sin prisa. 

  

Tus palabras prohibidas 

suenan cada vez más cerca, 
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más lentas, 

más peligrosas. 

esperando 

que decidas 

qué hacer conmigo.
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 Siento

Porque siento, 

y siento demasiado. 

  

Lloro, 

lloro a mares 

sin salvavidas. 

  

Sensible 

como no tienes 

puta idea.
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 Mal agüero 

Tu espectro me persigue

a todas horas,

cada día. 

Como una exageración que se me mete en el pecho

cada vez que te veo pasar

por algún punto de mi vida.

Es un ciclo:

tú das comienzo a mi presagio de desgracias. 

Tu aspecto,

sin siquiera hablarme,

me trae traumas. 

¿En qué momento lo que fue una vez

terminó convertido en esto?

¿Cómo acabaste en mi vida

como ave de mal agüero,

si solo un día de septiembre

acepté una cita?

Y una segunda. 

Y la tercera tenía tanto fuego acumulado

que terminó en placer efímero.

Efímero para ti. 

Para mí quedó como recuerdo imaginativo

de mis deseos oscuros,

como el movimiento secreto de mis manos,

como la prueba de que sí ardía. 

¿Es acaso un castigo

por haber dicho que solo yo
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podría tener relaciones con conexión espiritual?

Y lo tuyo fue apenas

una coincidencia

de mis pensamientos cuadrados,

ajenos a mi edad,

a no saber qué buscar

o simplemente querer experimentar. 

¿Por qué me castigo?

¿Por qué te añado a mi ciclo de desgracias

como si fueras señal del destino?

¿Por qué apareces tan llamativo,

tan feliz,

tan intacto?

¿Por qué me miras así?

¿Por qué no puedo huir

de esto que siento?

¿Por qué no puedo separar

el deseo del presagio,

la memoria del cuerpo,

sin tenerte en mi mente?
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 Cuentame tus demonios 

Cuéntame todos tus demonios. 

No los que usas para asustar a otros, 

sino los que te despiertan a las tres de la mañana 

cuando nadie te mira. 

  

Háblame de lo que escondes 

debajo de la piel tranquila, 

de las culpas que masticas en silencio, 

de los deseos que no te atreves a nombrar. 

  

Quiero saber dónde te duele, 

qué te persigue cuando cierras los ojos, 

qué parte de ti no sabe amar 

sin destruir primero. 

  

Cuéntame tus sombras 

y no apartaré la mirada. 

Porque todos llevamos un infierno pequeño 

aprendiendo a respirar dentro del pecho. 

  

Y tal vez, 

si me confías tus demonios, 

entiendas que los míos 

también saben pronunciar tu nombre.
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 Pétalos 

Me he sentido 

como pétalos de rosa 

cayendo al suelo, 

sin ruido, 

sin resistencia, 

sin que nadie note 

el momento exacto 

en que dejo de estar en su lugar. 

  

Caigo suave, 

pero no es calma, 

es rendición. 

Y aunque aún conservo 

el color, 

ya no soy la misma 

desde que toqué el suelo.
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